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BEDACCIÓN Y ADMINISTRACCIÓN

PALMA ALTA, 32 DUPLICADO

Nada de cientos ni miles 

del fondo de los reptiles.

Más escuelas y canales 

que toros y generales.

, ‘ ^  PUNTOS DE 8USORIPOIÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS

1
Más pan y más azadones 

que fusiles y cañones.

Las empresas ferroviarias 

tendrán censuras diarias.

in A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

2 5  N ú m e r o s ,  2 , 5 0  p e s e t a s .

Abajo las cesantías 

de ministros de tres dias.

Cú
Ve EL QUIJOTE madrileño 

todo enemigo pequeño.

A CORRESPONSALES Y VENDEDORES ^

2 5  N ú m e r o s ,  2 , 5 0  p e s e t a s .

este : f b r iOdioo  se  c o m p r a , p e r o  n o  se  m e n e e

PRECIOS DE SUSORIPCTÓK
„  í Un meií.’, ' . . ' ...........peeetae.

,h N  M A D R I D . . . I ,  trim estre .............»
( > a ü o .....................-’IO >

FÜNDADOB' >

E D U A R D O  SO JO

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
I Un trim estre ................  3 pesetas.

E n  PROVINCIAS. > sem estre..................  6 >
f > a ñ o .  ......................  12 >

A LA JUVENTUD ESPAÑOLA

Asistimos á un hermoso espectáculo; á la lucha de 
un hombre contra toda una nación. Rse hombre es 
Zola y esa nación es Francia. Hombre y nación dignos 
el uno del otro.

Nunca como ahora vibró de modo tan solemne la 
palabra en ninguna boca humana: «¡Yo acuso!».

Zola frente á todos los poderes,, frente al poder del 
Estado y frente al poder del Pueblo, de-safiando lo mis­
mo las iras oficiales que las iras pop i l ’res, nlza^5n voz, 
sonora como el trueno, en defensa de ia verdad y ,de 
la justicia. ' •

Estas demencias del heroiiimo no son fácilmente 
comprendidas. Por eso, quizás, fné crucificado Cristo; 
porque había en él una grandeza, incapaz de ser apre­
ciada por la multitud, siempre indocta.

Hechos á ver en toda empresa un interés egoísta, 
acostumbrados al espectáculo de lo« apetitos nunca sa­
ciados, de las hambres nunca satisfechas, de los deseos 
siempre en erección, nos cuesta trabajo creer que ha­
ya alguien capaz de luchar en la vida por amor al 
ideal, noble y puro.

Siempre juzgaremos á D. Quijote como á un ser utó­
pico y á su escudero Sancho como á la encarnación 
perfecta de esta mísera humanidad.

Pues bien, el héroe de las imaginaciones de Cervan­
tes, ha vuelto de nuevo al mundo, dispuesto, como 
siempre, á esgrimir sus armas en defensa del débil y del 
oprimido.

No vamos á historiar aquí el proceso de Dreyfus. 
¿Qué nos importa á nosotros ese hombre? Creemos en 
su inocencia porque de ella nos da fe la palabra de Zola. 
Pero esta es cuestión en laque nosotros no tenemos 
derecho á intervenir.

A nosotros solo nos importa saber que hay un hom­
bre que clama por la verdad, y á ese hombre se le in­
sulta y se le amenaza; que Hay un hombre que pide 
justicia, y á ese hombre se le procesa y quizás se le cas­
tigue.

Y este hombre que protesta irritado contra las ini­
quidades sociales, que poniendo en olvido sus propios 
intereses sale á la defensa de los intereses ajenos, que 
compromete en esta sublime aventura la tranquilidad 
de su vida y la de los suyos, la posición alcanzada á 
fuerza de trabajos, la gloria adquirida, ese hombre se 
halla solo, sin que nadie le acompañe y le preste am ­
paro y ayuda.

¿Pero qué,—se dirá—es que en Francia no hay ya 
espíritus nobles que s i^ n  á Zola en su obra genero­
sa? Si; pero esos espíritus están extraviados y no llega 
hasta ellos la luz de la verdad. Ya lo hemos dicho: las 
multitudes son siempre indoctas.

Los pueblos padecen también accesos de locura. 
Francia en estos momentos, obcecada por la pasión, es 
merecedora de la camisa de fuerza.

Aquella juventud inteligente,, se lanza á las calles en 
defensa de necios convencionalismos, para gritar: ¡Viva 
el ejército!—á quien nadie ataca—¡Muera Zol»!—me­
recedor del respeto y del culto de todos los que sepan 
leer y escribir. . |

Esos jóvenes no son dignos de su juventud y mere- *

corlan tener la frente llena de arrugas y la cabeza llena 
de canas,

'l'oda la opinión en Europa está al lado de Zola, y 
la prensa, interpretando esta vez fielmente los senti­
mientos de la opinión, ha cantado en «prosa heroica», 
la hermosa iniciativa del valiente cumpeóa de la jus­
ticia.

Los periódicos españoles han.secundado este movi­
miento de simpatía, y en todos ellos se han publicado 
elocuentes escritos, defendiendo la generosa actitud 
del jefe del naturalismo'.

Pero no basta e^io. Hay que hácei' algo más. Es pre­
ciso que la juventud española, menospreciada por unos 
y negada por oti'os, cié fe de vida, y realice un acto 
digi'o de ella y digno de Zola.

Ese.hombre solo ante el odio de una nación, hállase 
verdaderamente necesitado en estos momentos de de­
mostraciones de simpatía y cariño.

¿Por qué no hemos de elevarle un mensaje de adhe­
sión y que este mensaje vaya autorizado con las firmas 
de todos aquellos que somos admiradores del talento 
de ese hombre excepcional? . .̂

El mensaje podría decir solamente: '1 '

AL M A ESTR O 'EM ILIO  ZOLA
LA JUVENTUD ESPAÑOLA

Y después una larga íiata de firmas, testimonio de 
que en España hay una juventud inteligente y gene­
rosa, simpatizadora de todo lo grande.

Nosotros creamos que esta idea debe llevarse á la 
práctica y de,sde esta'feclia-á la del 10 de Febrero pró­
ximo, tendremos á disposición del público, en estas ofi­
cinas, las listas de adhesión al mensaje que hemos de 
enviar á Zola. . - *

Los jóvenes de provincias que quieran tomar parte 
en este homenaje de admiración, podrán hacerlo por 
medio de cartas ó telegramas.

Una vez firmados los pliegos, formaremos con ellos 
un álbum que enviaremos al maestro.

Y ahora, anunciada la idea, esperemos á ver si la 
juventud se digna hacerla su)^á.

MkUtbL tóAWA.

EL ANTISEMITISMO EN FRANCIA^
¿Volveremos á la Edad Media? ¿Será cierto que Eu­

ropa en vez de avanzar, retroeéde?''í'r^úcia es hoy una 
República, y tiene la intolerancia de .'Jas monarquías. 
lia  bajado á París el móvimiento antisernítico de.Ru- 
•sia, y se extiende á las provincias. En toda la nación 
resuena hoy el clamor de ¡abajo los judm! No todo se 
reduce á gritar; se rompen ya las muestras y los esca­
parates de ios mercaderes israelitas. Como á esos males 
no se ponga coto, ¡quién sabe si del atropello de las co­
sas no se pasará al de loa hombres!

Lo triste es que lavorecen al movimiento los ..estu­
diantes y los revolucionarios. Parten de la Universidad 
muchas de las manifestaciones, y el intransigente Ro- 
chefort azuza sin cesar contra los judíos á las muche­
dumbres.

Esa es la nación llamada el Sinai de los derechos del 
hombre: esa la nación que puso á un nivel las religio­

nes todas, y un tiempo bajó de los altares á todos los 
dieses para susliluir el catolicismo, ya con el culto de 
la razón, ya con el culto del Ser Supremo; esa la nación 
que ho.v mismo contribuye con fondos del Estado al 
mantenimiento de la sinagoga y ha recibido constante 
mente de los labios de ¡sacerdotes judíos calurosas jjl- 
hesiones á la República. y

¿Cómo hoy tan contraria á los hijos de Israel? Drey­
fus es judío, y los judíos han trabajado porque se le 
rehabilite y se le saque de la isla del Diablo. De aquí, 
se cree que han nacido las presentes iras. No quieren 
oir los patriotas que se ponga en duda la traición de 
aquel capitán á quien se acusó de haber vendido á Ale 
manía los secretos de guerra. Quieren continuar en la 
ilusión de que Alemania teme y espía los adelantos con 
que podrán un día tomar la revancha de la derrota de 
1870. Zola era para sus compatriotas poco menos que 
un ídolo como literato; por haber salido á ha defensa de 
Dreyfus, es hoy objeto de generales odios.

No vaya con todo á creerse que el antisemitismo de 
Francia tenga este hecho por verdadera causa. Existía 
antes, y se había manifestado en mas de un libro. Los 
judíos son los re.yes de la época, se había dicho hace 
poco menos de cincuenta años, y ese aforismo fué no 
ha mucho el tema de una obra qu*e en Francia y fue­
ra de Francia produjo honda impresión en los ánimos. 
La cuestión de Dreyfus ha sido cuando más la causa 
ocasional del desbordamiento.

Son realmente banqueros judíos los que hoy tienen 
en sus manos los principales negocios de Europa. ¿Es 
razón ésta para que se odie la raza? Como entre los 
cristianos, los ricos son pocos; los pobres sin número. 
No reparan los ricos, es verdad, en los medios de au­
mentar sus caudales, mas tampoco reparan los núes- 
tro.s.

Sabiéndolo, ó sin que lo sepan, son hoy los republi­
canos de Francia instrumentos de’ la Iglesia y juguete 
de un falso patriotismo. ¡Qué diferencia de hoy á los 
días en que Saint-Simon con Olindo Rodríguez se des­
vivía por conciliar el culto de Jebová con el de Cristo! 
Un sueño nos parece el rabioso antisemitismo de nues­
tros vecinos.

F, P. Y Maroall. -viéb
»««€•(
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¡Amigo soy del gran Pidal!
¡Amigo soy de don Pachín! . ‘

—Este D. Pachín, ó D. Frasquito, ó er Curro, es SiL 
vela. Y no bien he leído el manifiesto de la nueva pa­
tarata monstruo llamada unión conservadora,, cuando, 
á fe de Sancho, que hánme dado ganas de reir y me 
he puesto á cantar. Porque ¿á quién no alegra ver'uni­
dos, casi pegados ya uno á otro, en fraternidad gemela 
como los dos mellizos siemeses á los. mayores parlan­
chines, tontivanos, lloróticos, D. Alejandro Pidal y don 
Francisco Silvela, bajo la paternal protección del gran 
papatacho mustafá D. Arsenio?

Con esto, y con la noticia de que ha llegado al puer­
to de la Habana un crucero norteamericano, ya po­
demos estar tranquilos... De tres enérgicos, varoni­
les, inteligentísimos personajes D. Arsenio, D. Ale-
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jandro y D. Francisco... ¿cuánto no podemos espe­
ja r  asi en reformas económicas como en progre­
sos políticos? Y en cuanto al barquito de guerra 
cerduno, ¿qué mayor prueba pueden darnos de ca‘ 
riño y de amistad los norteamericanos? Como dice 
muy bien El Liberal, tengamos juicio, señor... Un 
individuo que ha prestado dinero á nuestro enemi­
go para que pleitee con nosotros; un individuo que to­
dos los días nos insulta... un buen día entra en nuestra 
casa con un revólver cargado en la mano... ¡Cosa más 
enternecedora que esta, no la hayl ¿Es ó no prueba de 
amistad...? De. seguro que os abrazaríais al tal indivi­
duo, exclamando; ¡Gracias, gracias! Ya veo que usted 
rae distingue con un afecto entrañable y con una con­
sideración exquisita.

—Hombre, eso... eso me parece una barbaridad. Na­
die entra así, arma en la mano, en casa agena.

—Sí, sí; ya veo yo lo que va vuesa merced á decir­
me... lo que dicen por ahí las gentes,.. ¡Vamos, los ino­
centones! Que el tal barquito de guerra es ya señal de 
ia misma.... Pero los que tal piensan, se parecen á los 
españoles aquellos que, viendo aquí, en Madrid, á Mu- 
rat y á todos sus genízaros... dudaban de la cariñosa 
amistad que nos profesaban los franceses.,, y ya sabe 
vuesa merced lo que declan los hombres sensatos:— 

Nuestros queridos aliados los franceses», llamaban á 
los gabachos. Señales de lluvia... ver llover. Señales de 
paz... recibir estacazos. Pero, en fin, no hablemos de 
estas cosas... Pasemos á hablar de los tres pies para un 
banco ministerial. Los nuevos Castor y Polux... Pila- 
des (Pidale0 y  Orestes; Silvela, el pérfido, y Pidal, el 
latero, formarán con el poderoso general Martínez Cam­
pos un terceto oratorio sublime. No creo yo que niyue- 
sa merced, ni nadie, espere otra cosa de esos tres per.so- 
najes. Los pobrecitos son incapaces de hacer cosa al­
guna. Pidal será tenor, contralto Silvéla y bajo profun­
do el bueno de D. Arsenio. ¿Quiere vuesa merced que 
le diga -lo que pasaría en el Parlamento, si los dos am i­
gos y el oso formaran, ¡que no lo formarán! formaran, 
digo, un (Jobiérao? Pues vuesa merced estémuy atento.

El señor ministro de Estado: 1). Alejandro Pidal 
pide la palabra' para responder á im diputado de la 
oposición que ha deseado manifestar ¡d Gobierno su.« 
opiniones.

—¡Ah, señores diputados! el Gobierno piensa como 
cristiano. Apenas el rubicundo Apolo lucía en Yarso- 
via, teñido con sangre de barquilleros hl()icos,y á la voz 
del Pontificó Urbano Ilf, se reconstruían las pirámides 
de Suecia, complemento de la canalización del anchu 
rosa'ííilo, poderoso río norteamericano, y ya Catalina 
escribia las pandectas en hermosos versos virgilianos, 
las pandectas, el más bello trabajo de cocina mental 
(jue^eu el side.neo espacio apostólico relumbraba como 
un tipié siktino del serrallo cuákero pcnsilvánico... Sí; 
señores; la te de esa abrumadora fiebre del es|iíritu que 
refleja la conciencia del pensamiento de las ideas...

—¿Qué sarta de bárbariilades sueltas, ahí. sin tino, 
Sancho?

—Pues el bulle-bulle, el hervor de-palabras sin sen 
tido dé un di.scur.so de Pidal.., Pero verá vne.sa merced 
cómo habrá de sorprenderle el general.

—Señores, qué talento tiene D. Alejandro... y yo 
tengo también talento... y aquí no hay motivo para 
que nadie esté descontento... y al que esté desconten­
to... yo le daré lo que debo... Me visto de general, mon­
to á caballo, me acerco al descontento... y lo compro. , 
Luego bien podréis ponerme arcos de triunfo... á mí me 
gusta eso mucho... Bueno, ya no sé decir más., y-eso, 
que mis amigos me diceu que he adelantado mucho en 
la oratoria... Para oradores los que tenemos aquí, don 
Alejandro y D. Paco. Esto es un Gobierno.., I). Alejan­
dro un Hipócrates,., y en cuanto á D. Paco un Areópa- 
go, más intencionado... ¡el picarillo! La verdad es que 
aquí todos estamos contentos... la reina lo está, el 
país lo mismo... fuera de ese Romero Robledo... Pues 
señor, lo que yo les digo, darle algo al antequerano. En 
fin, sea lo que fuere, yo estoy contento siempre. Hablo 
bien, soy un gran militar y un gran político.

D. Francisco Silvela, después del sapientísimo dis­
curso de mi amigo y compañero. Sr. Pidal ¡intención!) 
Diré que éste piensa (¡intención!) como-el general que 
también piensa (más intención!. La oratoria del Sr. Pi­
dal rinde (intención) al auditorio que le sea adversario, 
asi como nuestro querido jefe, d  Ínclito (intención) el 
hombre dé Estado (intención, intención, mucha inten­
ción), llano, es general que siempre gana (¡uf, la mar 
de intención!) al enemigo, Por otra parte yo groo que 
cumplimos bien con nuestros deberes políticos porque 
lo que le conviene al poder moderador (afinen los oídos) 
no es ya tan solo oir disertaciones farragosas y confusas 
(aquí si que hay intención), por oira parte muy sabias y 
oportunas; no conviene únicamente la .buenafe de un 
soldado; lo que necesita el poder moderador, es un per­
sonaje afíibilisimo que limpie las botas de las regias 
personas, ponga ¡lapel higiénico en los retretes regios y 
esté (lis[.i.c.-lo á Lodo hasta á tirar de la cadenita del

VVatherclors en el momento opoKano. Pisto es un 
hombre político y un verdadero ministro constitucio 
nal. He dicho. (Intencionadísimo.)

—Sancho, ¿tú te figuras que estoy aquí sólo para 
prestar oído á tus sandeces?

—¿Le parecen á v. m. sandeces lo que he dicho?... 
Pues mayor sandez es formar unión política sin qu 
tal política se defina, ni tal unión exista... Necio y Ifien 
necio, cree que un pedante que mana palabrería hasta 
por los poros, y un pobretón con menos diligencia é 
inteligencia que un agente de orden piíbllco... y un 
liombre, que es nn saco de malas intenciones... pueden 
valer ni significar reunidos lo que vale y significa un 
partido político.

|\''aya uno.s hombres de entereza que se han juntado!
¡Ja! ¡já! ¡já! ¡já! No me jagu oste de reir... que tengo 

partió el partido.

LA P U E R T A
A .los veinte año«, 

i-naiido lliiinañau- •*
yo inismo liabríii. . .
— ¿Quién liiimará? •

el cartero 
tan e.«})t>raili'V 
¿Quién vomlrA á vennei’
¡ÍJiió me Iraoráii! ,

Oiiandu aliora llaman f  V 
huyo á mi cuarto.

, —h í  que jio hay mulie 
idejadme en paz!
Algún disgusto 
ó algún iiiilK'oil.,, 
vaya unas horas...
¡quién llamará!

A los veinte afm.s 
de noche vienen 
las mariposas 
á revolar.
Traen esperanzas, 
traen buenas miova.-í;
(¡ue no la5 maten 
que anuncian paz!

A los cincuenta, 
de noche vienen 
aranas negras..i 
¡qué miedo dan!
Son agoreras 
lie tristes cosas, 
triste  es la noche 
y el despertar. '

A los veinte años;
— ¡Tn telegrama!
—Venga corriendo 
¿que anunciara?
¡Trabajo nuevol 
¡Fondos que lleganl 
l ’-l padre vuelve,
¿qué nos traerá? '

A los cincuenta 
llam an de noche:
—¡Un telegrama!
¡Me hace temblar!
[Cuál de mis hijos 
e.«tará malo!
[Quién se habrá muerto!- 
¡Qué pasarál

[Ay] Tía tre in ta  ahos •
• me despertaba '
la deslum brante . . ' ,
lum bre solar;
y cual los pájaros ,
saltan del nido í J  •
cm tando'alegre, 
vil hacía igual.- ;. - , -

Hny mis v e n tan a l . 
cerradas dejb; .
la hiz, me ciega, 
dormí muy m a l..
Que no hagan ruido, 
lio desp'ertarrae!,-.
¡Ay. más valiera- 
no despertar!

ErsKBio Bi..\Hro.

L A N Z A D A S
En algunos ejemplares del número anterior—pocos 

por fortuna—salieron empastelados los artículos Ga-
ravlla áe paz y El rival.

El amigo Marzo, impresor de Don Quijote, nos ase­
gura, con lágrimas en los ojos, que no volverá á hacer­
lo más.

Así sea.
Y perdonen ustedes la falta, en gracia á nuestro sin­

cero arrepentimiento.

El Sr. Silvela, imitando á Cristo, no se cansa de 
gritar:

—«¡Dejad que los niños se acerquen á mí.»
He aquí la li.sta de los años que «disfrutan» algunos 

de los exministros que se han «sumado» con el hom­
bre de la daga:

El marqués de la Pezuela, ochenta y nueve años.
El Sr. Llórente, ochenta y ocho.
El marqués de Fuentefiel, ochenta y uno.
El Sr. Concha Castañeda, setenta y nueve.
El Sr. Cárdenas, ochenta.
El Sr. Barzanallana, setenta y ocho.
El Sr. Beránger, setenta y seis.
El Sr. Isasa, setenta y tres.
El conde de Casa Valencia, setenta y dos.
Total de años: seteciento.s diez y seis.
—«Gente nueva», como diría Clarín.

Dicen que se ha, puesto en circulación una nueva 
serie de duros falsos.

Vaya, menos mal. . .
Porque como los buenos habían dejado de circular...

Nuestros «leales amigos» han mandado á la Habana 
al acorazado Maitie.

E.'O, para que nos vayamos enterando.
Pues devolvámosle la visita.
Y que nuestros buques sean emisarios de una nota 

del Gobierno recordando la célebre frase de Méndez 
Núñez: .

«Más vale honra sin barco.s que barcos sin honra.»

El'general Primo de Rivera ha anunciado su regreso 
á la^Península. •(

Porque es lo que él-̂ dice:.. ■
^ \ o  ya he pacificado el Archipiélago, y puedcí dfioir 

cOhío  César; vini, vi(U... y pagué. ,

i fee ha presentado á indultó el cabecilla Ma¿só.
'V, Regocijémonos. i

Y  ahora esperemos á que presente la cuenta.

'Menúáe\ banquete ofrecido al Sr. Pidal:
^^Eiitraaas: Chorizos de Badajoz, anchoas en salsa mes- 

tiíq  pepinillos florentinos.
, Puré Cánovas. /

Ternera á la Presidencia. -
Congrios conservadores.

, ííeta.s seleccionadas.
Pollas en vinagre. .
Ensalada rusa.
Fruta de El Tiempo.— de todas clases.—Que­

sos fitmbién de tudas clases,
(Nota. El Sr. .Villaverde.,asistirá al banquete, pero no 

enseñará la credencial. ^

•A -

Ya sabrán .ustpies que.el Sr. Govín ha publicado un 
Manifiesto. . - '

Y... nada, que el hombre está depidido á prote­
jernos.

¡Gracias, señor ministrillo!

•El Sr. Castelar se va á presentar <lipiitailo jior l.i 
Haliana.
, jMucho cuidado, niño!

Fin Calafell se luí presentado una ballena.
■ ¡Uña ballena!

■¡Miren ustedes no sea Marliu Flstebañ!;

En <4 teatro de la Princesa se ensaya una obra titu­
lada’La corte de Napoleón.

I.a acción de la obra se supo::c que se desarrolla en 
tasa do Martínez Campos. ’

—Los Carnavales se acercan 
y ¿sabes lo que han pen.sado?
—¿Dar en esos días .bañes?
—Sí, ¡para báih^ estamos!
Piensan dar una batal'a...
—¿Fin Cuba?

—¡Tú estás soñando.
Una batalla de flores.
«^¿Dúnde?

—En Madrid, en el Prado.
■ -1—Eso ya no rae disgusta; 

tanto es así, que lo aplaudo, 
puesto qüe hoy por las batallas 
está el pueblo soberano.

Libros:
«Los crímenes del carlismo.»
Se han publicado los folletos números 28 al 33, de 

tan interesante lectura como los anteriores.
Precio de cada folleto: 15 céntimos.

ALMANAQUE DE DON QUIJOTE
P A R A  1 8 9 8

Está á  punto de agotarse la edición; pero todavía nos que­
dan algunos ejemplares á disposición del respetable público. 

Precio de! Almanaque; 60 céntimos.
¡Casi regalado!

Imprenta de Antonio Mario, Apodaoa, 18.

Ayuntamiento de Madrid




